“La felicidad trae suerte”

Dirección: Mike Leigh

Poppy es una alegre joven de 30 años que desparrama, mientras circula, la vitalidad que lleva desbordante de optimismo. Esta actitud positiva no es intencional, sino espontánea.

Cuando se despide de la gente con quien se cruza acostumbra decir “se feliz”. Incluso ante algún revés (por ejemplo cuando le roban la bicicleta o cuando la agrede el instructor de manejo) reacciona sin rencor buscando soluciones superadoras consigo o con eso otro. 

Lo más llamativo es que su apuesta a la felicidad no la aleja de este mundo lleno de desilusión y violencia. Su “buena onda” le funciona como escudo y al mismo tiempo su mejor arma.

Tiene una enorme sensibilidad para descubrir el dolor ajeno, el abandono, el odio reprimido o el mal humor como expresión de un problema. Esta forma de ser no la aleja de la vida divertida, amigas entrañables, programas compartidos y diálogos profundos. Tiene un romance a la medida de su transparencia con un compañero de trabajo. Ella es docente en una escuela primaria a la que se dedica como profesional ingeniosa, No deja pasar nada, tanto respecto a los chicos que la pasan bien como a los que sufren y hacen sufrir. 

En fin, Poppy nos propone que no hace falta el dinero, el consumismo y el poder sobre los demás para pasarla bien. Está convencida que la felicidad nos une en lo más profundo, allí en ese fondo es donde “anhelamos ser más con los demás”.
Se la podría ver apresuradamente como una mujer ingenua pues como todas comete errores que luego se disculpa, pero si captamos su espíritu alegre nos damos cuenta que transmite valentía y esperanza. Por algo Antonio Porchia nos regaló aquel famoso aforismo: “cierta ingenuidad nos protege” y agregaría cuando trae felicidad.
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